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Tema del día 

Los hosteleros alicantinos asumen que el año se cerrará con 
pérdidas  

Siete de cada diez empresarios auguran la caída de la rentabilidad por la crisis  
04.08.08 - Z. GUILLÉN 
| ALICANTE 
 
Los empresarios turístico de la Costa Blanca asumen ya que el ejercicio 2008 se saldará con 
pérdidas, más allá de que la crisis les haya afectado menos que a otros sectores en lo que va de 
2008. El último informe de perspectiva del lobby Exceltur, que recoge el balance del segundo 
trimestre y las expectativas para el verano y el cierre del año, confirma las malas previsiones 
que tiene el sector en toda la Comunitat. Así, para el tercer trimestre, siete de cada diez 
empresarios advierten de un descenso de la rentabilidad.  
 
Los hosteleros alicantinos, al igual que los del 
resto de la región, muy dependientes de la 
demanda española y de las malas expectativas 
que predominan sobre la posible evolución del 
gasto turístico en la segunda mitad del año, 
muestran un notable escepticismo en cuanto al 
devenir de la actividad turística tanto para el 
verano como para el resto del año. Así, para el 
tercer trimestre de 2008 el 61% anticipa una 
caída de sus ventas y el 70,5% un descenso 
interanual de la rentabilidad empresarial. 
 
Al respecto, los niveles de confianza empresarial entre los profesionales se ven bastante 
afectados en este ecuador del año, descendiendo el Índice de Confianza Turístico Empresarial 
de Exceltur hasta niveles de -47,5% en el segundo trimestre. 
 
 
Preocupación para el otoño  
La preocupación generada ya no es tanto por lo que ocurre en esta temporada alta -de julio a 
septiembre-, ya que en cierta forma va a registrar una notable actividad a pesar de que es 
evidente el bajón con respecto a anteriores periodos estivales, sino por lo que vendrá después, a 
partir de octubre, en los meses de otoño e invierno. Y es que si prosigue la actual crisis 
económica y se hunde más el consumo de ocio la situación de muchos negocios se puede hacer 
insostenible. Muchos empresarios ya se prepararan para lo peor. 
 
De hecho, en esta tesitura, y ante la esperada debilidad de la demanda española y el continuado 
y fuerte aumento de los costes, un mayor número de los gestores de establecimientos hoteleros 
anticipa ya una caída del empleo. De hecho, las primeras señales sobre la debilidad de la 
creación de puestos de trabajo se observaron el pasado mes de junio, cuando el número de 
afiliados en la hostelería en la Comunitat ya se situó por debajo de los niveles de 2007. 
 



El problema es que tampoco julio, con el comienzo oficial de la temporada estival ha marcado 
una recuperación en la Costa Blanca. El ejemplo más claro está en Benidorm, principal foco de 
atracción turística de la Comunitat, que sólo pudo llegar al 86,42% de ocupación, lo que supone 
un 6,6% menos que en 2007, al tiempo que el gasto de los turistas también se redujo. 
 
Pero lo peor , según Exceltur, de cara al inminente futuro, es que no se prevén cambios de 
tendencia en el conjunto de la demanda, mientras que los costes de explotación no dejan de 
subir y mermar los márgenes empresariales. Al respecto, el lobby advierte de que se hace 
imprescindible anticiparse a la situación e impulsar cuanto antes un gran pacto por la estabilidad 
del empleo turístico ligado a un marco que ofrezca más flexibilidad y seguridad. 
 
 
Medidas de contención  
Los hosteleros tiene claro que la situación puede ser mucho más complicada, si se tiene en 
cuenta que ahora, en temporada punta, están ya cayendo progresivamente los márgenes de las 
empresas. Por ello, consideran urgentes medidas de contención, como "vincular cualquier 
subida salarial a ganancias en productividad, y no a una revisión asociada a la inflación más un 
diferencial que ya no es sostenible".  
 
Sin embargo, este análisis choca claramente con el que hacen los sindicatos, que denuncian las 
condiciones en las que están los trabajadores turísticos. En cualquier caso, lo más importante es 
que se puedan evitar los cierres de establecimientos y negocios en temporada baja, que pudieran 
afectar al empleo a partir de los meses de otoño, como preludio de un 2009 que se presenta más 
complejo de lo que parece. 


